L A  P A L A B R A

Proverbios: 9, 1 - 6
La Sabiduría edificó su casa, talló sus siete columnas,2 inmoló sus víctimas, mezcló su vino, y también preparó su mesa. Ella envió a sus servidoras a proclamar sobre los sitios más altos de la ciudad:"El que sea incauto, que venga aquí". Y al falto de entendimiento, le dice:5 "Vengan, coman de mi pan, y beban del vino que yo mezclé. Abandonen la ingenuidad, y vivirán, y sigan derecho por el camino de la inteligencia".   

SALMO: ¡Gusten y vean que bueno es el Señor!
Bendeciré al Señor en todo tiempo, / su alabanza estará siempre en mis labios. 

Mi alma se gloría en el Señor: / que lo oigan los humildes y se alegren.  

Glorifiquen conmigo al Señor, / alabemos su Nombre todos juntos. 

Busqué al Señor: él me respondió / y me libró de todos mis temores.  

Miren hacia él y quedarán resplandecientes, / y sus rostros no se avergonzarán. 

Este pobre hombre invocó al Señor: / él lo escuchó y lo salvó de sus angustias.  

Efes.: 5, 15 – 20

Cuiden mucho su conducta y no procedan como necios, sino como personas sensatas que saben aprovechar bien el momento presente, porque estos tiempos son malos. No sean irresponsables, sino traten de saber cuál es la voluntad del Señor. No abusen del vino que lleva al libertinaje; más bien, llénense del Espíritu Santo. Cuando se reúnan, reciten salmos, himnos y cantos espirituales, cantando y celebrando al Señor de todo corazón. Siempre y por cualquier motivo, den gracias a Dios, nuestro Padre, en nombre de nuestro Señor Jesucristo.

Juan 6, 51 – 58

Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente, y el pan que yo daré es mi carne para la Vida del mundo". Los judíos discutían entre sí, diciendo: "¿Cómo este hombre puede darnos a comer su carne?". Jesús les respondió: "Les aseguro que si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no tendrán Vida en ustedes. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene Vida eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Porque mi carne es la verdadera comida y mi sangre, la verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo en él. Así como yo, que he sido enviado por el Padre que tiene Vida, vivo por el Padre, de la misma manera, el que me come vivirá por mí. Este es el pan bajado del cielo; no como el que comieron sus padres y murieron. El que coma de este pan vivirá eternamente".
>>>>>>>>>>>>>>>>
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Si no comen la carne del Hijo del hombre...
>>>>>>>>>>>

Ayer hemos celebrado el misterio de la Asunción. La Virgen María, preservada del pecado y de la corrupción, fue elevada en cuerpo y alma, al cielo. Está con su Hijo y los dos en cuerpo y alma. Cerca del Huerto de los Olivos quedó su tumba vacía como había sido, en el monte Calvario, con su Hijo. Son el signo de la victoria total del Dios de la vida, sobre la muerte. Los dos están en la gloria del Cielo. Se alejaron de nosotros, pero siguen acompañando a la Iglesia y a todos los hombres de buena voluntad. María está junto al Padre y a su Hijo; entonces también muy cerca de nosotros e intercede por cada hijo necesitado de misericordia y de la ayuda del Señor. 

>>>>>>>>>>

Volvemos a la sinagoga de Cafarnaún. La situación se va volviendo muy difícil. Parecería volver a Nazaret. Los que, con mucho entusiasmo, fueron en búsqueda de Jesús, se van volvien-do siempre más intolerantes. Habían comido en abundancia pan y pescado y hasta quisieron  pro-clamarlo rey. Al día siguiente vuelven en su búsqueda. No por otro motivo, sino para volver a co-mer. “Les aseguro que ustedes me buscan, no porque vieron signos, sino porque han comido pan hasta saciarse. Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna, el que les dará el Hijo del hombre.”

En otras palabras: hoy no hay comida. Por lo menos la que ellos buscaban: pan y pescado. Jesús les propone otra comida. No entienden, pero casi humildemente y con mucho respeto, pre-guntan. Jesús comienza a explicarles y a contestar a todas sus dudas. Las horas pasan, el hambre se hace sentir siempre más y van perdiendo la paciencia. 

Ya comienzan las “murmuraciones”. Nos recuerda el desierto: “Ojalá hoy escuchen la voz del Se-ñor: «No endurezcan su corazón como en Meribá, como en el día de Masá, en el desierto, cuando sus padres me tentaron y provocaron, aunque habían visto mis obras” (Sal 95)  

Se cierran siempre más, a pesar de los esfuerzos de Jesús para explicarles. No se entienden. ¿Por qué? Ellos piensan sólo en el pan que llena el estómago. Jesús se lo advierte: “Trabajen, no por el alimento perecedero, sino por el que permanece hasta la Vida eterna». 

Este Pan es también “Palabra”. Y “El hombre no puede vivir solamente de pan, sino de la Pala-bra que sale de la boca de Dios”. Pero “No hay peor sordo que el que no quiere oír” 
Las palabras tienen varios sentidos. El primero es lo que ellas expresan. Comer la carne del Hijo de Dios, es una forma real pero también misteriosa. ¡No podemos prescindir del misterio! y al misterio se lo “entiende” (se acepta) en la fe. Jesús se lo había explicado, pero ellos sintonizaban otro canal: “«¿Qué debemos hacer para realizar las obras de Dios?» Jesús: «La obra de Dios es que ustedes crean en aquel que él ha enviado.» ¡Pero, a ellos, interesa sólo pan y pescado! 
Toda comida que recibimos la transformamos en nuestra carne y sangre, mientras que la comida de la Carne de Jesús, produce el efecto contrario: transforma nuestro ser en Cristo. Nos une más íntimamente a Él y con Él a todo su Cuerpo. Nos pone en una comunión con todos los miembros de su Cuerpo y, por la fuerza del Espíritu Santo que se acrecienta en nosotros, nos fortalece en la lucha contra el Maligno y nos permite experimentar, ya desde esta tierra, las delicias del cielo.
Pero, mientras la comida “común” actúa por sí misma, ésta necesita de nuestra cooperación. 

“En la comunión sacramental yo quedo unido al Señor como todos los demás que comulgan: « El 

 pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo, porque comemos to- 

dos del mismo pan », dice san Pablo (1 Co 10, 17). La unión con Cristo es al mismo tiempo 

unión con todos los demás a los que él se entrega. No puedo tener a Cristo sólo para mí; única-mente puedo pertenecerle en unión con todos los que son suyos o lo serán. La comunión me hace salir de mí mismo para ir hacia Él, y por tanto, también hacia la unidad con todos los cristianos. Nos hacemos « un cuerpo », aunados en una única existencia. Ahora, el amor a Dios y al prójimo están realmente unidos: el Dios encarnado nos atrae a todos hacia sí” (D.C.est, 14).
¿Siempre yo? Una nena se preparaba para la Comunión. Tenía un hermanito. En casa se había hablado del “comer” el “Cuerpo de Cristo”.

>>> Sería interesante, también para nosotros, hoy, volver al Cap. 12 de la 1ra. Carta a los Co-

rintios. San Pablo busca de hacernos entender este misterio y termina diciendo, en el versículo 

27: “Ustedes son Cuerpo de Cristo, y cada uno en particular, miembro de ese Cuerpo,...”<<< 

Consecuencia: vos no podés hacer la comunión, no podés recibir, comer el Cuerpo de Cristo si yo, si los miembros de ese Cuerpo, no nos entregamos en comunión.También se dice cuando se aprovecha de una persona y de sus bienes etc.  “se lo están comiendo vivo”.

Volvamos a esa familia. Habían comenzado la “comunión” en casa: cada uno estando al servi- cio del otro. El hermanito era más chico y... un poco aprovechador, hasta que un día la nena se queja con la madre: “¿pero siempre yo debo dejarme comer?”

Amarnos los unos a los otros debe llegar a eso: brindar nuestra vida en comunión. Hacer la Co-munión nos debe llevar a consumarnos en la unidad y “dejarnos comer”, como Cristo. 

Para ser parte del Cuerpo de Cristo y darse en comunión, antes hay que hacerse pan. Para lle-gar a ser pan, primero hay que ser “trigo” y el trigo para que sea fecundo y pueda llegar a nuestros hornos y a nuestras mesas, debe antes ser sembrado y morir, porque “Si el grano de trigo que cae en la tierra no muere queda solo; pero si muere da mucho fruto”. Como ese canto: “Trigo puro en tus manos me dejaré sembrar, sólo el trigo que muere sirve para el altar”.

Podrá parecer algo tétrico y masoquista. Y puede ser verdad. Depende del camino, por donde se anda. Son dos: El del sufrimiento, del dolor, del masoquismo o de la tortura... Y el del Amor: No hay amor más grande que dar la vida. El amor nos lleva hasta la identificación con el amado, hasta llegar a hacer de dos un solo ser, como en el matrimonio; o a fundirnos en la unidad hasta llegar a ser “uno”, consumados en la unidad, en Cristo.
Escribía San Cayetano: “Jesucristo se nos ha dado en alimento: desdichado el que ignora un don tan grande; se nos ha concedido el poseer a Cristo, el Hijo de la Virgen María. ¡Ay de aquel que no se preocupa por recibirlo! No recibas a Jesucristo con el fin de utilizarlo según tus crite-rios, sino que tú te entregues a él y que él te reciba, y así él, haga de ti y en ti lo que a él le plaz-ca. Este es mi deseo y a esto te exhorto y, en cuanto me es dado, a ello te presiono”.
	Año Sacerdotal:

“Pienso en las numerosas situaciones de sufrimiento que aquejan a muchos sacer- dotes, porque participan de la experiencia humana del dolor en sus múltiples mani- festaciones o por las incomprensiones de los destinatarios mismos de su ministerio: ¿Cómo no recordar tantos sacerdotes ofendidos en su dignidad, obstaculizados en su misión, a veces incluso perseguidos hasta ofrecer el supremo testimonio de la sangre?” (Benedicto XVI)



